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			Conner Bailey cree que sus aventuras en La Tierra de las Historias han quedado atrás, hasta que descubre una pista que dejaron los famosos hermanos Grimm. Con la ayuda de Bree, su compañera de clase, y de la increíble Mamá Gansa, Conner se embarca en una misión que lo llevará a Europa para desentrañar un acertijo que tiene doscientos años de antigüedad. 

			Mientras tanto, Alex Bailey está entrenando para convertirse en Hada Madrina… pero sus intentos de conceder deseos nunca salen como ella espera. ¿Algún día estará lista para liderar el Consejo de las Hadas?

			Cuando todo parece estar perdido para La Tierra de las Historias, Conner y Alex deberán unir fuerzas con sus amigos y enemigos para salvar el mundo de los cuentos de hadas. Pero nada los puede preparar para la batalla que se avecina… ni para el secreto que cambiará sus vidas para siempre.
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			Para J. K. Rowling, C. S. Lewis, Roald Dahl, Eva Ibbotson, L. Frank Baum, James M. Barrie, Lewis Carroll y todos los otros extraordinarios autores que le enseñaron al mundo a creer en la magia. Cuando pienso en todo el tiempo que pasé inspeccionando armarios, buscando segundas estrellas a la derecha y esperando mi carta de ingreso a Hogwarts, no es sorprendente que no obtuviera buenas calificaciones.

			También, para todos los maestros y bibliotecarios que han manifestado su apoyo hacia esta saga y la han incorporado en sus salones de clase. Significa más para mí de lo que puedo expresar con palabras. 
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			¿Tienes enemigos? Bien. Eso significa que has defendido algo, en algún momento de tu vida.

			–Winston Churchill
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			LOS INVITADOS DE LA GRANDE ARMÉE

			1811, Selva Negra, la Confederación del Rin

			No era ningún misterio la razón por la que esa parte del campo había sido bautizada Selva Negra. Las hojas y la corteza anormalmente oscuras de los árboles eran casi imposibles de ver en la noche. A pesar de que una luna brillante se asomaba entre las nubes como un niño tímido, nadie podía asegurar qué era lo que merodeaba en el bosque espeso.

			El frío permanecía suspendido en el aire como un velo extendido entre los árboles. Era un bosque alejado y añejo; las raíces se hundían tan profundo en el suelo como las ramas que se extendían en lo alto hacia el cielo. De no haber sido por un sendero modesto que atravesaba el terreno, habría parecido que el bosque nunca había sido visto o tocado por humanos.

			Un carruaje oscuro tirado por cuatro fuertes caballos atravesó a toda velocidad el bosque, como una bala de cañón. Un par de farolas bamboleantes iluminaban el sendero que estaba delante y hacían que el carruaje pareciera una enorme criatura de ojos resplandecientes. Dos soldados franceses de la Grande Armée de Napoleón cabalgaban junto al carruaje. Las capas negras cubrían el uniforme colorido de los soldados para que pudieran viajar encubiertos: el mundo nunca debería saber cuáles eran sus planes esa noche.

			Pronto, el carruaje llegó al límite del río Rin, que se encontraba peligrosamente cerca de la frontera del Imperio Francés en constante expansión. Se estaba estableciendo un gran campamento: a cada momento, cientos de soldados franceses armaban montones de tiendas puntiagudas color beige.

			Los dos soldados que seguían el carruaje desmontaron sus caballos y abrieron las puertas del vehículo. A los jalones, hicieron bajar a dos hombres. Tenían las manos amarradas detrás de la espalda y un saco negro sobre la cabeza. Gruñían y gritaban mensajes ahogados; también los habían amordazado.

			Los soldados empujaron a los hombres hacia el centro del campamento y los hicieron ingresar a la tienda más grande. Incluso con el rostro cubierto, los hombres maniatados podían darse cuenta de que el interior de la tienda estaba muy iluminado y sentían una alfombra suave debajo de los pies. Los soldados los obligaron a tomar asiento en dos sillas de madera que estaban más adentro de la tienda.

			–J’ai amené les frères –oyeron que decía uno de los soldados a sus espaldas.

			–Merci, Capitaine –respondió otra voz delante de ellos–. Le général sera bientôt là.

			Quitaron los sacos que cubrían los rostros de los hombres y se deshicieron de las mordazas que cubrían sus bocas. Una vez que sus ojos se adaptaron a la luz, vieron a un hombre alto y musculoso de pie, detrás de un gran escritorio de madera. Su postura era autoritaria y su expresión no era en absoluto amigable.

			–Hola, hermanos Grimm –dijo el hombre alto con un acento pronunciado–. Soy el coronel Philippe Baton. Gracias por reunirse con nosotros esta noche.

			Wilhelm y Jacob Grimm miraron al coronel. Tenían cortes y magullones, y su ropa estaba desordenada: era evidente que no había sido fácil llevarlos hasta allí.

			–¿Acaso tuvimos otra opción? –preguntó Jacob, y escupió sangre sobre la alfombra.

			–Confío en que ya están familiarizados con el capitán De Lange y el teniente Rembert –continuó el coronel Baton, refiriéndose a los soldados que los habían traído.

			–Familiarizados no es la palabra que yo usaría –respondió Wilhelm.

			–Tratamos de ser amables, coronel, pero ellos no cooperaban –le informó el capitán De Lange a su superior.

			–Tuvimos que ser agresivos con nuestra invitación –explicó el teniente Rembert.

			Los hermanos miraron alrededor de la tienda: estaba decorada de un modo impecable por haber sido armada tan recientemente. Un reloj de péndulo marcaba las horas de la noche con un tic-tac en la esquina más alejada; unos brillantes candelabros dobles ardían en cada extremo de la entrada trasera de la tienda y un gran mapa de Europa estaba extendido sobre el escritorio de madera, con banderas francesas en miniatura que marcaban el territorio conquistado.

			–¿Qué quieres de nosotros? –preguntó Jacob, luchando contra las cuerdas que amarraban sus manos.

			–Sin duda, si nos quisieras muertos, ya nos habrías matado –dijo Wilhelm, peleando con sus propias ataduras.

			La descortesía de los hermanos hizo que el coronel frunciera aun más el ceño.

			–El general Marquis ha requerido su presencia esta noche no para lastimarlos, sino para pedirles asistencia –explicó el coronel Baton–. Pero si yo fuera ustedes, usaría otro tono para que él no cambie de opinión.

			Los hermanos Grimm intercambiaron una mirada nerviosa. El general Jacques du Marquis era uno de los generales más temidos en la Grande Armée del Imperio Francés. Con solo escuchar su nombre, unos escalofríos les recorrían la columna. Pero… ¿qué rayos quería él de ellos?

			De pronto, un olor innegable a almizcle inundó la tienda. Los hermanos Grimm se dieron cuenta de que los soldados también lo olían y se pusieron tensos ante él, aunque ninguno lo mencionó.

			–No, no, coronel –dijo una voz suave desde el exterior de la tienda chasqueando la lengua–. Esa no es manera de tratar a nuestros invitados –quienquiera que fuera había estado obviamente escuchando todo el tiempo.

			El general Marquis ingresó a la tienda por el espacio entre los candelabros, lo que hizo que las llamas parpadearan por la repentina corriente de aire. La tienda se llenó de inmediato con el olor a almizcle de su colonia.

			–¿General Jacques du Marquis? –preguntó Jacob.

			Para un hombre con una reputación tan intimidante, su físico decepcionaba un poco. Se trataba de un hombre de baja estatura con grandes ojos grises y manos enormes. Llevaba puesto un gran sombrero redondeado que era más ancho que sus hombros, y su uniforme diminuto exhibía muchas medallas de honor. Se quitó el sombrero y lo apoyó sobre el escritorio, dejando al descubierto su cabeza perfectamente calva. Tomó asiento de manera relajada en la gran silla acolchada que estaba detrás del escritorio y colocó con cuidado las manos sobre su estómago.

			–Capitán De Lange, teniente Rembert, por favor, desaten a nuestros visitantes –ordenó el general Marquis–. Que estemos viviendo en tiempos hostiles no significa que tengamos que ser poco hospitalarios.

			El capitán y el teniente obedecieron. Una sonrisa agradable apareció en el rostro del general, pero eso no engañó a los hermanos Grimm: los ojos de Marquis no mostraban compasión.

			–¿Por qué nos ha obligado a venir aquí esta noche? –preguntó Wilhelm–. No somos una amenaza para usted ni para el Imperio Francés.

			–¡Somos académicos y escritores! No tenemos nada para ofrecerle –agregó Jacob. El general soltó una risita y después colocó una mano sobre su boca a modo de disculpa.

			–Esa es una linda historia, pero yo los conozco –Marquis dijo–. Verán, los he estado observando, hermanos Grimm, y sé que, al igual que todos sus cuentos, no son solo lo que aparentan. Donnez-moi le livre!

			El general chasqueó los dedos y el coronel Baton tomó un libro de gran tamaño del interior del escritorio. Lo soltó con un golpe seco frente al general, quien comenzó a hojear las páginas. Los hermanos Grimm reconocieron el tomo de inmediato: era de ellos.

			–¿Les resulta familiar? –preguntó el general Marquis.

			–Es una copia de nuestro libro de cuentos para niños –dijo Wilhelm.

			–Oui –el general no alzó la vista de las páginas–. Soy un gran admirador suyo, hermanos Grimm. Sus historias son tan creativas, tan merveilleuses… ¿cómo se les ocurrieron todos esos cuentos?

			Los hermanos Grimm se miraron con cautela; aún no estaban seguros de hacia dónde iba el general.

			–Solo son cuentos de hadas –afirmó Jacob–. Algunos son originales, pero la mayoría son simplemente historias que se han transmitido de generación en generación.

			El general Marquis asentía con lentitud mientras escuchaba.

			–Pero ¿quién los ha transmitido? –preguntó, y cerró el ejemplar de un golpe. Su sonrisa agradable desapareció y sus ojos grises fulminaban sin cesar a los hermanos.

			Ni Wilhelm ni Jacob sabían qué respuesta estaba buscando aquel hombre.

			–Las familias, las culturas, los niños, sus padres, las…

			–¿Las hadas? –preguntó el general con absoluta seriedad, sin mover ni un solo músculo del rostro.

			La tienda se sumió en un silencio total. Una vez que el silencio se prolongó durante un tiempo largo e incómodo, Wilhelm miró a Jacob y ambos se obligaron a reír para restarle importancia a la declaración.

			–¿Hadas? –preguntó Wilhelm–. ¿Cree que las hadas nos dieron estas historias?

			–Las hadas no existen, general –aseguró Jacob.

			El ojo izquierdo del general Marquis comenzó a latir con violencia, lo que sorprendió a los hermanos. El hombre cerró los ojos y masajeó despacio su rostro hasta que los espasmos se detuvieron.

			–Perdónenme, hermanos Grimm –se disculpó el general con otra sonrisa falsa–. Mi ojo siempre comienza a latir cunado me mienten.

			–No estamos mintiendo, general –dijo Jacob–. Pero si nuestros cuentos lo han convencido de lo contrario, entonces nos ha dado el mejor cumplido que…

			–¡SILENCIO! –ordenó el general Marquis, y su ojo comenzó a latir de nuevo–. ¡Insultan mi inteligencia, hermanos Grimm! Hemos estado siguiéndolos durante bastante tiempo. ¡Sabemos de la mujer resplandeciente que les entrega las historias!

			Los hermanos se quedaron completamente quietos. Sus corazones estaban acelerados, y unas perlas de sudor aparecieron sobre sus frentes. Ambos habían sido fieles al juramento de guardar silencio durante años pero, aun así, el secreto más grande de sus vidas había sido descubierto.

			–¿Una mujer resplandeciente? –preguntó Wilhelm–. General, ¿escucha lo que está diciendo? Esto es absurdo.

			–Mis hombres la vieron con sus propios ojos –aseguró el general Marquis–. Ella tiene un vestido que resplandece como el cielo nocturno, lleva flores blancas en el cabello y una larga varita de cristal… y les trae una historia nueva para sus libros cada vez que regresa. Pero, ¿de dónde viene? Eso es lo que he estado preguntándome. Después de pasar incontables días inspeccionando cada mapa que poseo, debo suponer que proviene de un lugar que no se puede ver en ninguno de mis mapas.

			Wilhelm y Jacob movieron la cabeza de lado a lado, intentando con desesperación negar todo lo que él decía. Pero ¿cómo podían negar la verdad?

			–Ustedes, los militares, son todos iguales –dijo Jacob–. Ya ha conquistado la mitad del mundo conocido y sin embargo aún quiere más, ¡así que inventa cosas en las que creer! Es el Rey Arturo obsesionado con el Santo Grial…

			–Apportez-moi l’oeuf! –ordenó el general Marquis.

			El capitán De Lange y el teniente Rembert salieron de la tienda y regresaron un minuto después acarreando una pesada caja envuelta en cadenas. Colocaron la caja sobre el escritorio, justo frente al general Marquis.

			El hombre introdujo la mano en su uniforme y extrajo una llave que traía a salvo alrededor del cuello. Abrió las cadenas y después, la caja. Primero, tomó un par de guantes blancos de seda y se los puso en las manos. Introdujo las manos en lo profundo de la caja y extrajo un huevo gigante hecho del oro más puro que los hermanos jamás habían visto. Era evidente que el huevo dorado no era de ese mundo.

			–¿No es la cosa más hermosa que sus ojos han visto? –dijo el general Marquis. Estaba prácticamente en un trance mientras observaba el huevo de oro–. Y creo que esto es solo el comienzo; creo que esto es solo una pequeña muestra de las maravillas que esperan en el mundo del que provienen sus historias, hermanos Grimm. Y ustedes nos llevarán allí.

			–¡No podemos llevarlos allí! –exclamó Jacob. Intentó ponerse de pie, pero el teniente Rembert lo empujó y lo obligó a volver a sentarse.

			–El Hada Madrina, la mujer resplandeciente de la que habla, nos trae historias de su mundo para compartirlas con el nuestro –dijo Wilhelm.

			–Ella es la única que puede viajar entre los mundos. Nosotros nunca hemos estado allí y tampoco podemos llevarlos –prosiguió Jacob.

			–¿Cómo consiguió el huevo siquiera? –preguntó Wilhelm.

			El general Marquis colocó con cuidado el huevo dorado de nuevo dentro de la caja.

			–De otro de sus conocidos, la otra mujer que les da historias para compartir. Apportez-moi le corps de la femme oiseau!

			El coronel Baton salió de la tienda y regresó un momento después jalando de un carro con barrotes construidos a su alrededor. Quitó una sábana que lo cubría y los hermanos Grimm dieron un grito ahogado. Dentro del carro yacía el cuerpo inerte de Mamá Gansa.

			–¿Qué le hizo? –gritó Wilhelm, tratando de ponerse de pie, pero lo obligaron a regresar a su asiento.

			–Me temo que la envenenaron en una taberna local –dijo el general Marquis sin remordimiento–. Es muy triste ver cómo una mujer tan llena de vida nos deja, pero los accidentes ocurren. Encontramos el huevo en su posesión. Lo que hace que me pregunte… Si esta vieja ebria ha logrado hallar un modo de viajar entre los mundos, tengo mucha confianza en que ustedes dos también podrán hacerlo.

			Los hermanos tenían el rostro de un rojo intenso y las aletas de la nariz dilatadas.

			–¿Y qué hará una vez que llegue allí? ¿Conquistará el mundo de los cuentos de hadas en nombre del Imperio Francés? –preguntó Wilhelm.

			–Pues, sí –declaró el general Marquis, como si ya lo hubiera dejado en claro antes.

			–¡Nunca tendrá la más remota posibilidad de lograrlo! –exclamó Jacob–. ¡Ese mundo posee personas y criaturas que no podría imaginar jamás! ¡Personas y criaturas más poderosas de lo que usted jamás será! Su ejército será destruido en cuanto llegue allí.

			El general Marquis rio de nuevo.

			–Eso es sumamente improbable, hermanos Grimm –el general soltó una risita–. Verán, la Grande Armée está planeando algo muy grande: hay muchos territorios que planeamos conquistar para finales del año próximo. El mundo de los cuentos de hadas es solo una migaja del pastel que queremos. Mientras hablamos, miles y miles de soldados franceses están recibiendo entrenamiento, y formarán el ejército más grandioso que el mundo jamás haya visto. Dudo muchísimo que algo se interponga en nuestro camino: ni egipcios, ni rusos, ni austríacos ni un grupito de hadas y goblins, por supuesto.

			–Entonces, ¿qué espera de nosotros? –preguntó desesperado Wilhelm–. ¿Y si no podemos proveerle un portal para llegar a ese otro mundo?

			El general sonrió, pero esa vez fue de modo sincero. Sus ojos se llenaron de codicia cuando les contó por fin lo que quería.

			–Tienen dos meses para encontrar un modo de ingresar a ese mundo de historias, hermanos Grimm –dijo Marquis.

			–Pero, ¿y si no podemos? Como dije, el Hada Madrina es muy misteriosa. Tal vez no la veamos de nuevo nunca más.

			El rostro del general cobró una mirada fría y maliciosa.

			–No, no, hermanos Grimm –dijo él, chasqueando la lengua–. No fallarán, porque el futuro de sus amigos y familiares depende de ustedes. Sé que no querrán decepcionarlos.

			Un resoplido bajo inundó la habitación tensa, pero no provino de ninguno de los hermanos Grimm. Jacob miró hacia el carro con barrotes y vio a Mamá Gansa relamiéndose los labios. Para sorpresa de todos los presentes en la tienda, la mujer regresó a la vida como si estuviera despertando de un largo sueño reparador.

			–¿Dónde estoy? –preguntó Mamá Gansa. Se incorporó y se frotó la cabeza. Hizo sonar su cuello y soltó un largo bostezo–. Ay, no, ¿España comenzó otra Inquisición? ¿Cuánto tiempo he estado desmayada?

			El general se puso de pie con lentitud y sus ojos se abrieron de par en par, desconcertados.

			–Pero, ¿cómo es posible? ¡La envenenaron! –dijo en voz baja.

			–Bueno, yo no diría que me envenenaron… sino más bien que me sirvieron unas copitas de más –aseguró Mamá Gansa mientras miraba alrededor de la tienda–. Veamos. Lo último que recuerdo es que estaba en mi taberna favorita de Baviera. El cantinero de ese lugar es muy generoso al servir; se llama Lester, es un hombre dulce y un viejo amigo mío. Siempre dije que llamaría así a mi primer hijo si es que alguna vez tenía uno… ¡Esperen un segundo! ¿Jacob? ¿Willy? Por el nombre de Merlín, ¿qué están haciendo ustedes dos aquí?

			–¡Nos han secuestrado! –explicó Jacob–. Estos hombres planean invadir el mundo de los cuentos de hadas en dos meses. ¡Lastimarán a nuestra familia si no les entregamos un portal!

			La mandíbula de Mamá Gansa cayó y su mirada se movió de los hermanos a los soldados una y otra vez. Ya estaba teniendo suficientes problemas para recobrar la conciencia en general, pero esa información hizo que la cabeza le diera vueltas.

			–Pero… pero… pero ¿cómo saben ellos…?

			–Han estado siguiéndonos –dijo Jacob–, a todos nosotros… ¡Tienen tu huevo de oro! Y tienen un ejército de miles y quieren conquistar el mundo de los cuentos de hadas en nombre de Francia…

			–¡Silencio! –ordenó el coronel Baton a los hermanos.

			El general Marquis alzó una mano para callar al coronel.

			–No, coronel, está bien. Después de todo, ella tampoco querría que algo le sucediera a la familia Grimm.

			Él la miró entre los barrotes como si ella fuera un animal. No era la primera vez que Mamá Gansa despertaba en lugares y situaciones peculiares, pero esa se llevaba el premio. Ella siempre había temido que el secreto de su mundo fuera descubierto, pero nunca creyó que sería bajo circunstancias tan extremas.

			Sus mejillas se tiñeron de un rojo brillante y comenzó a entrar en pánico.

			–¡Debo irme! –dijo. Extendió una mano abierta y el huevo de oro flotó directo de la caja hacia el carro donde ella estaba. Y con un destello cegador, Mamá Gansa y el huevo de oro desaparecieron.

			Los soldados que estaban en la tienda comenzaron a gritar, pero el general permaneció muy quieto. La determinación en sus ojos crecía mientras observaba el carro en donde Mamá Gansa se había desvanecido; fue la cosa más maravillosa que jamás había presenciado, y había comprobado que todo lo que él perseguía era real.

			–Général, quelles sont vos instructions? –preguntó el coronel Baton, ansioso por saber cuáles serían sus próximas órdenes.

			El general miró el suelo mientras decidía.

			–Emmenez-les! –dijo y señaló a los hermanos Grimm. 

			Antes de que pudieran reaccionar, los hermanos estaban amordazados de nuevo, con las manos atadas otra vez en la espalda y con los sacos negros sobre la cabeza.

			–Dos meses, hermanos Grimm –pronunció el general, incapaz de despegar los ojos del carro–. ¡Encuentren un portal en dos meses o haré que observen cómo asesino personalmente a todos los que aman!

			Los hermanos Grimm gimieron debajo de las máscaras. El capitán De Lange y el teniente Rembert los obligaron a ponerse de pie y salir de la tienda. Todo el campamento podía oír sus gemidos amortiguados mientras los empujaban dentro del carruaje y los enviaban hacia el bosque oscuro.

			El general Marquis tomó asiento otra vez en su silla. Dejó salir un suspiro satisfactorio mientras sus latidos y su mente incansable se ponían a tono. Sus ojos se posaron en el libro de cuentos de los hermanos Grimm que estaba sobre el escritorio, y una risa suave brotó de su interior. Por primera vez, el mundo de los cuentos de hadas no parecía una cruzada artúrica excesivamente ambiciosa: era una victoria a su alcance.

			El general quitó una de las banderitas francesas en miniatura del mapa de Europa y la clavó en la cubierta del libro de cuentos. Quizás los hermanos Grimm tenían razón, quizás el mundo de los cuentos de hadas poseía maravillas inimaginables para él… Pero ahora, podía imaginarlas…
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			CAPÍTULO UNO
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			UNA OPORTUNIDAD EDUCATIVA

			Habían pasado treinta minutos de la medianoche, y solo había una luz encendida en todos los hogares de la calle Sycamore Drive. En la ventana del segundo piso de la casa del doctor Robert Gordon había una sombra que se movía constantemente de un lado a otro: era su hijastro, Conner Bailey, caminando sin cesar por su habitación. Sabía desde hacía meses que iría a Europa, pero había esperado hasta la noche anterior a su partida para empacar.

			Que volvieran a emitir la repetición de un programa de televisión dramático que tenía lugar en el espacio exterior no hizo nada para detener su demora. La capitana piloto que llevaba a su tripulación lejos de una malvada raza alienígena tenía algo que hacía que él no pudiera apartar la vista de la pantalla. Pero alzar la mirada y notar que solo le quedaban siete horas antes de tener que partir hacia el aeropuerto lo obligó a apagar el televisor y concentrarse en empacar.

			“Veamos”, dijo Conner en voz baja. “Estaré en Alemania tres días… así que probablemente debería llevar doce pares de calcetines”, asintió con confianza y lanzó una docena de ellos dentro de su maleta. “Nunca se sabe, podría haber muchos charcos en Europa”.

			Conner extrajo alrededor de diez pares de ropa interior de su armario y los apoyó sobre la cama. Era más de lo que necesitaba, pero una pijamada traumatizante que terminó con una cama mojada en el kínder le había enseñado a ser siempre generoso al empacar ropa interior.

			“De acuerdo, creo que tengo todo”, afirmó Conner, y contó los artículos que estaban dentro de su maleta. “Llevo siete camisetas, cuatro suéteres, mi roca de la suerte, dos bufandas, mi otra roca de la suerte, ropa interior, calcetines, pijamas, mi ficha de póker de la suerte y mi cepillo de dientes”.

			Miró alrededor de su habitación, preguntándose qué más podría necesitar un chico en Europa.

			“¡Oh, pantalones!”, dijo, agradecido de haberlo recordado. “¡Necesito pantalones!”.

			Cuando agregó los artículos faltantes (y vitales) a su maleta, Conner tomó asiento en el borde de su cama y respiró hondo. Una gran sonrisa infantil apareció en su rostro. No podía evitarlo: ¡estaba entusiasmado!

			Cuando finalizó el año escolar anterior, la directora de Conner, la señora Peters, lo había llamado a su oficina para ofrecerle una oportunidad muy emocionante.

			–¿Estoy en problemas? –preguntó Conner cuando se sentó frente al escritorio de la señora Peters.

			–Señor Bailey, ¿por qué me pregunta eso cada vez que lo cito en mi oficina? –dijo ella, mirándolo por encima de sus lentes.

			–Lo siento. Supongo que es difícil deshacerse de los viejos hábitos –él se encogió de hombros.

			–Lo he convocado por dos motivos –dijo la señora Peters–. Primero, me preguntaba cómo está adaptándose Alex a su nueva escuela en… ¿dónde era? ¿Vermont?

			Conner tragó con dificultad y sus ojos se abrieron de par en par.

			–¡Oh! –a veces se olvidaba de la mentira que su familia le había dicho a la escuela acerca de su hermana–. ¡Le está yendo genial! ¡Nunca ha estado más feliz!

			La señora Peters se mordió el labio y asintió, casi decepcionada de oír eso.

			–Eso es maravilloso, me alegro por ella –afirmó–. Aunque a veces siento el deseo egoísta de que ella regrese aquí y sea una de nuestras estudiantes otra vez. Pero su madre me contó acerca de los programas educativos que ofrecen allí, así que estoy segura de que Alex está disfrutándolos.

			–¡Por supuesto que sí! –aseguró Conner, y miró hacia su izquierda para evitar hacer contacto visual–. Y Alex siempre ha amado los árboles… y el jarabe de arce… así que Vermont es un buen lugar para ella.

			–Ya veo –asintió la señora Peters, entrecerrando los ojos–. Y está quedándose con su abuela, ¿no es así?

			–Sí, todavía está con nuestra abuela… que también ama los árboles y el jarabe de arce. Es un rasgo familiar, supongo –dijo Conner, y después miró a la derecha. Por un segundo, entró en pánico cuando no pudo recordar en qué dirección solían mirar las personas cuando mentían; había visto un programa especial en la televisión al respecto.

			–Entonces, envíele un saludo muy cálido de mi parte y, por favor, dígale que me visite la próxima vez que esté por aquí –pidió la señora Peters.

			–¡Lo haré! –dijo Conner, aliviado de que estuvieran cambiando de tema de conversación.

			–Ahora, hablemos del segundo motivo por el cual lo cité aquí hoy –la señora Peters se enderezó aún más en su asiento y deslizó un folleto sobre su escritorio–. Acabo de tener una noticia emocionante de una antigua colega mía que enseña Literatura en Frankfurt, Alemania. Aparentemente, la Universidad de Berlín ha descubierto una cápsula del tiempo que perteneció a los hermanos Grimm. Asumo que recuerda quiénes son, de mis clases en sexto curso.

			–¿Está bromeando? ¡Mi abuela los conocía! –exclamó Conner.

			–¿Disculpe?

			Conner solo la miró un momento, mortificado por su descuido.

			–Es decir… sí, por supuesto que lo recuerdo –intentó fingir–. Son los tipos que escribían cuentos de hadas, ¿cierto? Mi abuela nos leía sus historias.

			–Así es –continuó la señora Peters con una sonrisa; se había acostumbrado tanto a los exabruptos de Conner tan extraños que ni siquiera cuestionó ese por un segundo–. Y según la Universidad de Berlín, ¡han descubierto tres cuentos de hadas inéditos dentro de la cápsula!

			–¡Eso es increíble! –Conner estaba genuinamente entusiasmado de oír esa noticia y sabía que su hermana también estaría encantada.

			–Estoy de acuerdo –dijo la señora Peters–. Y aún mejor es que la Universidad de Berlín está organizando un gran evento para revelar esas historias. Las leerán en público por primera vez el septiembre próximo, tres semanas después del comienzo del año escolar, en el cementerio St. Matthäus-Kirchhof, donde están sepultados los hermanos Grimm.

			–¡Qué bueno! –afirmó Conner–. Pero, ¿qué tiene que ver esto conmigo?

			–Bueno, dado que se ha convertido en una suerte de Grimm…

			Conner rio, nervioso, y miró de nuevo hacia la izquierda. Ella no tenía idea de cuán importante era ese cumplido para él.

			–Creí que estaría interesado en el viaje que estoy organizando –la señora Peters deslizó el folleto para acercarlo aún más a Conner–. He decidido invitar a algunos alumnos como usted, alumnos que han demostrado ser apasionados por la escritura y la narración, a que se aventuren conmigo a Berlín para estar entre la multitud que escuchará los cuentos por primera vez.

			Conner tomó el folleto y lo miró boquiabierto.

			–¡Eso suena genial! –lo abrió y miró todas las atracciones que la ciudad de Berlín tenía para ofrecer–. ¿Podemos también echarles un vistazo a estos clubes nocturnos?

			–Por desgracia, perder más de una semana de clase por cualquier viaje no está bien visto por el distrito escolar. Así que me temo que nada de clubes nocturnos. Solo estaremos allí tres días, pero creí que esta podría ser una oportunidad que no querría perderse –respondió la señora Peters con una sonrisa confiada–. Siento que un pedacito de la historia nos está esperando.

			La sonrisa de Conner se desvaneció cuando sus ojos se posaron en el final del folleto. Vio cuánto costaría ese viaje.

			–Ah, es una costosa oportunidad educativa –dijo Conner.

			–Me temo que viajar nunca es económico –asintió la señora Peters–. Pero hay muchas fundaciones escolares sobre las que puedo conseguirle información…

			–¡Ah, espere! ¡No dejo de olvidar que mi mamá acaba de casarse con un médico! ¡Ya no somos pobres! –su sonrisa regresó–. Pero, un momento, ¿eso significa que yo todavía lo soy? Tendré que preguntárselos. Hay tantas cosas respecto a esto de ser hijastro que aún no he descifrado.

			La señora Peters alzó las cejas y parpadeó dos veces, sin estar segura de qué decirle.

			–Esa es una conversación que tendrá que entablar con ellos, pero el número telefónico de mi oficina está al final de ese folleto si necesita ayuda para convencerlos –dijo y le guiñó un ojo con rapidez.

			–¡Gracias, señora Peters! ¿A quién más invitó?

			–Solo a algunos alumnos –respondió la mujer–. He aprendido de la peor manera que llevar más de seis estudiantes a un viaje con un solo acompañante puede desencadenar una escena salida de El señor de las moscas.

			–Entiendo –no podía quitar de su cabeza la imagen de una tribu de alumnos de sexto curso amarrando a la señora Peters a un asador y rostizándola sobre una fogata.

			–Pero Bree Campbell se ha inscripto –añadió la señora Peters–. Si no me equivoco, está en la clase de Literatura de la señorita York con usted, ¿cierto?

			Conner podía sentir cómo su pulso se aceleraba. Sus mejillas se enrojecieron y frunció los labios para ocultar una sonrisa.

			–Ah, bien –dijo en voz baja mientras una voz en su interior gritaba: ¡Oh, cielo santo, Bree Campbell irá a Alemania! ¡Eso es maravilloso! ¡Esta es la mejor noticia del mundo!

			–Es una escritora bastante talentosa. Imagino que los dos se llevarán muy bien –afirmó la señora Peters, sin notar el incremento de las pulsaciones de Conner–. Espero que pueda unirse. Ahora, debería regresar a clase.

			Conner asintió mientras se puso de pie y continuó asintiendo todo el camino de regreso a su clase de Biología. No comprendía por qué el ambiente siempre parecía volverse más cálido cada vez que veía o escuchaba a alguien mencionar a Bree Campbell. Ni siquiera estaba seguro de cómo se sentía respecto a ella; pero por la razón que fuera, Conner siempre esperaba con ansias cruzarse con la chica, y realmente deseaba que ella gustara de él.

			No podía explicarlo, sin importar cuánto pensara al respecto. Pero una cosa era segura: ¡Conner tenía que ir a Alemania!

			Contárselo a su mamá y a su padrastro después de la escuela resultó tan bien como podría haber imaginado.

			–Es realmente una gran oportunidad educativa –remarcó Conner–. Alemania es un lugar muy elegante con mucha historia, creo que una guerra ocurrió allí en algún momento… ¿Puedo ir? ¿Puedo ir?

			Charlotte y Bob estaban sentados en el sillón frente a él, mirando el folleto. Ambos acababan de regresar a casa de su trabajo en el hospital de niños y ni siquiera habían tenido tiempo de quitarse el uniforme antes de que los atacara un Conner muy entusiasta.

			–Parece un viaje genial –dijo Charlotte–. ¡Tu papá hubiera estado tan emocionado de enterarse acerca de la cápsula del tiempo de los hermanos Grimm!

			–¡Lo sé, lo sé! Y por ese motivo debo ir: ¡para poder experimentarlo por todos nosotros! Por favor, ¿puedo ir? –preguntó mientras rebotaba dando saltitos. Cada vez que Conner les pedía algo se comportaba como un chihuahua hiperactivo.

			Solo vacilaron un segundo, pero Conner sintió que duró una hora.

			–Ah, ¡vamos! ¿Alex puede irse a vivir a otra dimensión pero yo no puedo formar parte de un viaje escolar a Alemania?

			–Por supuesto que puedes ir –dijo Charlotte.

			–¡SÍ! –Conner alzó ambas manos en el aire.

			–Pero tú tendrás que pagarlo –añadió con rapidez su madre.

			Instantáneamente, las manos de Conner cayeron y su entusiasmo se desinfló como un globo aerostático pinchado.

			–Tengo trece años; ¡no puedo pagar un viaje a Europa!

			–Es cierto, pero desde que nos mudamos a la casa de Bob, has estado recibiendo una mensualidad por ayudar con los quehaceres, y tu cumpleaños número catorce llegará antes de que te des cuenta –respondió Charlotte mientras hacía los cálculos en su mente–. Si sumas esas dos cosas con un poco de ayuda económica de la escuela, serás capaz de costear…

			–La mitad del viaje –dijo Conner. Ya había hecho cada ecuación matemática posible relacionada a cualquier escenario paterno que él creía que podía aparecer en su camino–. Entonces, podré llegar allí pero no podré regresar.

			Bob miró el folleto y se encogió de hombros.

			–Charlotte, ¿y si lo ayudamos un poquito? Es una oportunidad realmente grandiosa. Además, él siempre ha sido un chico maravilloso, no haría daño malcriarlo un poco.

			–¡Gracias, Bob! ¡Mamá, escucha a tu esposo! –dijo Conner y lo señaló como si estuviera indicándole a un avión dónde aterrizar.

			Charlotte pensó al respecto un momento.

			–Me parece bien –cedió ella–. Si te ganas la mitad y nos demuestras que este viaje es algo que quieres de verdad, te daremos la otra mitad. ¿Tenemos un trato?

			Conner se contoneó a causa de todo el entusiasmo que estaba incrementándose en su interior.

			–¡Gracias, gracias, gracias! –exclamó él, y les estrechó la mano a ambos–. ¡Un placer hacer negocios con ustedes!

			Y así, después de cuatro meses de ahorrar su mesada, de recibir dinero de cumpleaños y de formar parte de beneficencias escolares vendiendo dulces, productos de panadería y cuencos de arcilla horribles (de los cuales Charlotte y Bob compraron la mayor parte), Conner había ganado su mitad del viaje y estaba listo para Alemania.

			Al comienzo de la semana de su partida, cuando él debería haber empezado a empacar, Bob entró en su habitación con otra sorpresa. Dejó caer una maleta muy vieja y polvorienta sobre la cama de su hijastro. Era color café y estaba cubierta de pegatinas de lugares famosos, y hacía que la habitación de Conner oliera a pies.

			Bob colocó las manos sobre la cadera y observó orgulloso la maleta.

			–¡Ahí la tienes! –señaló.

			–¿Ahí tengo qué? ¿Es un ataúd?

			–No, es la maleta que usé durante mi propio viaje a Europa después de la universidad –Bob le dio unas palmaditas al lateral del objeto como si fuera un perro viejo–. Hemos pasado muy buenos momentos juntos; ¡recorrimos mucho! Pensé que podrías usarla para ir a Alemania.

			Conner no podía imaginar cómo sería llevarla al exterior: le sorprendió que la maleta no se hubiera deteriorado de inmediato, como una momia expuesta a los elementos después de miles de años.

			–No sé qué decir, Bob –exclamó, ocultando sus reservas debajo de una sonrisa falsa. No podía negarse después de que él lo había ayudado a que el viaje se hiciera realidad.

			–No es necesario que me agradezcas –dijo Bob, aunque decir gracias era lo último que Conner tenía en mente–. Solo hazme un favor y consigue una pegatina para ella.

			–¿Es mujer?

			–Ah, sí, se llama Betsy –respondió él mientras salía de la habitación de su hijastro–. ¡Disfrútala! Ah, por poco lo olvido, su traba izquierda necesita que la empujen fuerte para cerrarse. Solo hazlo con fuerza y estarás bien.

			Al final de la semana, Conner descubrió exactamente a lo que se refería Bob mientras luchaba por cerrar la maleta con el nuevo agregado de los pantalones. Después de tres buenos empujones que por poco lo hacen caer de espaldas, se rindió ante Betsy.

			“Está bien, quizás sean suficientes solo seis pares de calcetines, cuatro camisetas, cinco pares de ropa interior, dos suéteres, pijamas, mi ficha de póker de la suerte, el cepillo de dientes y una roca de la suerte”, dijo Conner. Quitó los artículos sobrantes de la maleta y terminó de empacar.

			Estaba atrasado para ir a dormir, pero quería permanecer despierto lo máximo posible. Pensar en el viaje a Alemania había sido una manera maravillosa de ignorar los otros pensamientos que había tenido últimamente. Mientras miraba alrededor de su cuarto y escuchaba el silencio absoluto de la casa, Conner no pudo resistirse a la soledad que había estado reprimiendo. Algo le faltaba en su vida… Su hermana.

			Abrió la ventana de su habitación para romper el silencio que lo rodeaba. La calle Sycamore Drive estaba igual de silenciosa que la casa y no lo consoló demasiado. 

			Alzó la vista hacia las estrellas del cielo nocturno. Se preguntó si Alex podía ver las mismas estrellas desde donde fuera que estaba. Quizás la Tierra de las Historias era una de las estrellas que él estaba mirando, pero que aún no había sido explorada. ¿No sería eso un descubrimiento inspirador? ¿Qué él y su hermana solo estaban separados por años luz y no por dimensiones?

			Cuando Conner ya no pudo soportar más la soledad, se preguntó: ¿estará despierta?

			Se escabulló al piso de abajo e ingresó a la sala. En una pared, solo había un gran espejo dorado. Era el espejo que su abuela les había dado la última vez que estuvieron juntos: era el único objeto que les permitía a los mellizos comunicarse entre los mundos.

			Conner tocó el marco dorado y este comenzó a centellear y a brillar. Solo resplandecería por unos minutos hasta que Alex apareciera en el espejo, o regresaría a su tono habitual si ella no lo hacía; y esa noche, ella no apareció.

			“Debe estar ocupada”, se dijo Conner en voz baja. “Siempre está tan ocupada”.

			Cuando llegó a casa de su última aventura en el mundo de los cuentos de hadas, Conner hablaba con su hermana a través del espejo todos los días durante algunas horas. Ella le contaba acerca de las lecciones que su abuela le enseñaba y de la magia que estaba aprendiendo a utilizar. Él le contaba acerca de sus días en la escuela y de todo lo que le habían enseñado, pero las historias de Alex siempre eran mucho más interesantes.

			Por desgracia, a medida que su hermana se involucró más y más con el mundo de los cuentos de hadas, las conversaciones diarias de los mellizos ocurrían cada vez con menor frecuencia. A veces, pasaba más de una semana antes de que hablaran. En ocasiones Conner se preguntaba si Alex siquiera lo necesitaba ya. Él siempre había sabido que un día ellos crecerían y llevarían vidas separadas, solo que nunca imaginó que sucedería tan pronto.

			Conner tocó el espejo una vez más y esperó, deseando que su hermana llegara. No quería partir hacia Alemania antes de tener la oportunidad de hablar con ella.

			–Supongo que tendré que contarle del viaje cuando regrese –dijo Conner y se dirigió a la cama.

			Justo cuando llegó a la escalera, oyó una voz baja detrás de él que decía:

			–¿Conner? ¿Estás ahí?

			Regresó corriendo hacia el espejo y su corazón dio un vuelco. Su hermana estaba reflejada de pie ante él. Alex llevaba una diadema de claveles blancos en el cabello y un vestido resplandeciente del color del cielo. Parecía alegre, pero Conner podía notar que estaba cansada.

			–¡Hola, Alex! ¿Cómo estás? –preguntó.

			–Estoy fantástica –respondió Alex con una gran sonrisa. Sabía que ella estaba igual de entusiasmada de verlo que él a ella–. ¿Qué haces despierto tan tarde?

			–No podía dormir –dijo Conner–. Supongo que estoy demasiado entusiasmado.

			Alex frunció la frente.

			–¿Por qué estás entusiasmado? –antes de que Conner pudiera decir algo, Alex había respondido su propia pregunta–. ¡Ah, mañana viajas a Alemania!, ¡¿cierto?!

			–Sí. Mejor dicho, hoy, más tarde. Es súper tarde aquí.

			–¡Lo olvidé por completo! ¡Lo siento tanto! –dijo Alex, decepcionada de sí misma por haber permitido que se le olvidara.

			–No hay problema –respondió él. No podía importarle menos: solo estaba feliz de verla.

			–He estado tan ocupada con las clases de magia y preparándome para este estúpido Baile Inaugural de las Hadas –dijo Alex. Se frotó los ojos–. ¡Incluso olvidé nuestro cumpleaños! ¿No es una locura? ¡La Abuela y Mamá Gansa hicieron un pastel y tuve que preguntarles para qué era!

			Fue el turno de Conner de fruncir la frente.

			–¿Baile Inaugural de las Hadas? ¿Qué es eso?

			–Es una gran fiesta que organiza el Consejo de las Hadas para celebrar que me uno a ellos –explicó ella como si no tuviera importancia.

			–¡Eso es maravilloso, Alex! –exclamó Conner–. ¿Ya estás uniéndote al Consejo de las Hadas? ¡Debes ser el hada más joven en convertirse en miembro!

			Una sonrisa orgullosa y entusiasta apareció en el rostro de la chica.

			–Sí. La abuela cree que estoy lista. Aunque no sé si estoy de acuerdo con ella; todavía tengo mucho por aprender…

			–Ya sabes cuán protectora es la abuela. Protegería al océano de una gota –dijo Conner–. ¡Si ella cree que estás lista, es porque debes estarlo!

			–Supongo –asintió Alex, todavía dudando de sí misma–. Es solo que es mucha responsabilidad. Ser parte del consejo significa que soy automáticamente miembro de la Asamblea del Felices por Siempre, lo que implica que tengo que contribuir en muchísimas decisiones, lo que a su vez significa que muchas personas y criaturas me tomarán como guía…

			–Ya no habría una Asamblea del Felices por Siempre si no fuera por ti –le recordó Conner–. Todo ese mundo está en deuda eterna contigo después de que derrotaste a la Hechicera. Yo no me preocuparía.

			Alex lo miró a los ojos y sonrió.

			–Gracias, Conner –el apoyo de su hermano siempre significaba más para ella que el de cualquier otra persona.

			–Por cierto, ¿cómo está la abuela? –preguntó él.

			–Está bien. Los extraña muchísimo a ti y a mamá; casi tanto como yo. Me ha enseñado muchísimo durante los últimos meses. De verdad, Conner, estarías tan impresionado con algunas de las cosas que puedo hacer ahora.

			–Alex, me has impresionado desde que estábamos en el vientre –rio Conner–. Estoy seguro de que tu parte del útero era mucho más meticulosa y organizada que la mía.

			Ella rio en voz alta en contra de su voluntad: extrañaba el sentido del humor de su hermano, pero aun así no quería alentarlo.

			–¿En serio, Conner? ¿Una broma sobre el útero? Vamos. Tienes suerte de que mamá no esté despierta para oírte. ¿Ella está bien? Siempre está muy feliz cuando habla conmigo, pero ambos sabemos lo buena que es fingiendo.

			–De hecho, está bien –asintió Conner–. Te extraña, pero solo la he visto llorando con una foto de los tres juntos una o dos veces desde que regresamos. Bob la hace realmente feliz. Por poco he olvidado cómo era verla tan contenta todo el tiempo; es como si papá estuviera aquí de nuevo.

			–Me alegra mucho escuchar eso –dijo Alex–. Papá habría estado tan entusiasmado por tu viaje a Alemania. Probablemente, él iría contigo si estuviera vivo… Desearía poder ir.

			Conner miró el reloj.

			–Hablando de eso, será mejor que me acueste pronto. Parto hacia el aeropuerto en unas tres horas.

			El rostro de Alex perdió la sonrisa.

			–Oh, qué pena. Te he extrañado tanto… Ha sido genial ponernos al día –dijo ella–. Es solo que he estado tan ocupada. A veces pasa una semana entera y siento que solo fueron uno o dos días.

			–Pero aún eres feliz, ¿cierto? –él la miró con una ceja en alto. Conner sabría si ella le mentía.

			–Em… –Alex pensó en todas sus clases, todas sus tareas, y, a pesar de lo abrumada y cansada que estaba, le dijo la verdad–. Honestamente… ¡nunca he sido más feliz! ¡Me levanto cada mañana con una sonrisa en el rostro, porque vivir aquí es como despertarse de un sueño que nunca termina!

			Los mellizos compartieron una sonrisa: los dos sabían que esa era la verdad. Conner sabía que, por muy difícil que fuera estar sin ella, Alex se encontraba en el lugar al que pertenecía y que estaba pasándola maravillosamente.

			–Desearía que hubiera una forma de llevarte a Alemania conmigo –dijo Conner.

			–¡Yo también! –concordó Alex–. Pero dudo que haya una historia escrita por los hermanos Grimm sobre la que no hayamos oído a papá o a la abuela hablar o… espera un segundo… –los ojos de la chica se posaron en la parte inferior del espejo–. ¿El lateral derecho del marco de tu espejo está suelto?

			Conner inspeccionó la esquina del objeto.

			–Nop… Pero, espera, creo que el izquierdo sí.

			–¿Puedes jalar de él con cuidado y dejar descubierta la esquina del vidrio? –preguntó Alex mientras ella hacía lo mismo de su lado.

			–¡Listo! –dijo Conner.

			–¡Ah, bien! Ahora, ¿puedes quebrar con cuidado un trozo sin romper…?

			¡Clink! Conner alzó un trozo de vidrio más grande que la palma de su mano.

			–¿Así?

			¡Clink! Alex rompió una parte de su propio espejo; era más pequeño y más delicado que el de su hermano, pero ninguno comentó nada al respecto.

			–¡Perfecto! ¡Ahora, mira a través de él! –Alex bajó la mirada hacia su fragmento.

			Conner observó el pequeño trozo de espejo que tenía en la mano y vio el rostro de su hermana mirándolo.

			–¡Maravilloso! –dijo, riéndose–. ¡Ahora puedo tenerte en el bolsillo todo el tiempo! ¡Es como un video chat!

			–¡Fantástico! –exclamó Alex–. ¡Siempre he querido visitar Europa! Ahora, ve a descansar un poco: no querrás estar exhausto antes de llegar a Alemania.

			–Está bien. Buenas noches, Alex –dijo Conner–. ¡Te llamaré o, eh, mejor dicho te reflejaré, tan pronto como baje del avión!

			–Lo espero con ansias –respondió ella, muy contenta de formar parte del viaje de su hermano–. ¡Te quiero, Conner!

			–Yo también te quiero, Alex –se despidió él. Y con esas palabras, los mellizos desaparecieron de sus respectivos espejos y regresaron a sus vidas separadas.

			Conner subió la escalera y colocó su trozo de vidrio con cuidado dentro de la maleta cubierta de pegatinas. Se recostó en la cama y cerró los ojos con fuerza, pero no podía quedarse dormido: haber visto a su hermana lo había vigorizado completamente, lo que causó que todo el entusiasmo por el día próximo regresara con rapidez.

			Se rio de sí mismo mientras yacía allí.

			“He montado un ganso mágico, escalado un tallo de frijol gigante, nadado hacia una cueva submarina encantada sobre el caparazón de una tortuga y navegado en un barco volador a través de los cielos de otra dimensión…”, enumeró Conner para sus adentros. “Pero ¡estoy entusiasmado por subir a un avión mañana! Ah, cielos…”.
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			CAPÍTULO DOS
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			EL SALÓN DE LOS SUEÑOS

			Alex despertó al día siguiente con una gran sonrisa en el rostro. Había amanecido siempre con una sonrisa desde que comenzó a vivir en la Tierra de las Historias, pero ese día su sonrisa era especialmente amplia, porque había hablado con su hermano la noche anterior. Y aunque su nuevo hogar le había otorgado una cantidad inmensa de felicidad, pasar tiempo con su familia la hizo sentir mejor.

			El Palacio de las Hadas era el lugar más hermoso en el que Alex había vivido. Se maravillaba ante sus hermosas columnas doradas, los arcos, las escaleras, las torres y los vastos jardines tropicales. Sin embargo, una desventaja era que había muy pocas paredes y techos en el Palacio de las Hadas: el clima siempre era tan agradable afuera que las hadas no tenían necesidad de utilizarlos. Así que cada mañana, cuando el sol se alzaba sobre el Reino de las Hadas, Alex no tenía otra opción más que levantarse con él.

			Afortunadamente, había logrado encantar un árbol de magnolias y hacer que sus ramas y pimpollos crecieran alrededor de su habitación a modo de cortina, lo que le daba unos pocos minutos de descanso extra cada mañana antes de obligarse a sí misma a salir de la cama y comenzar el día. Más allá de las cortinas encantadas, Alex mantenía su recámara bastante simple. Tenía una gran cama muy cómoda con sábanas hechas de pétalos de rosas blancas, algunos estantes llenos hasta el máximo de su capacidad con sus libros favoritos y un armario pequeño en una esquina que prácticamente no utilizaba gracias a algunos trucos de magia que su abuela le había enseñado.

			Alex salió de la cama, tomó su varita de cristal de la mesita de noche, y la agitó alrededor de su cuerpo. El camisón sencillo que vestía se convirtió de inmediato en un largo vestido resplandeciente del color del cielo y una diadema de claveles apareció en su cabeza: era su uniforme habitual de hada y se parecía al de su abuela.

			“Buenos días mamá, Conner y Bob”, le dijo Alex a la foto enmarcada que estaba sobre su mesita de noche. “Buenos días, papá”, le dijo a otro portarretrato que mostraba a su difunto padre.

			Respiró hondo y cerró los ojos.

			“Está bien, tres deseos antes del mediodía, tres deseos antes del mediodía”, dijo en voz baja. “Puedes hacerlo, tú puedes”.

			Cada mediodía, Alex se reunía con su abuela en la habitación de esta para una nueva clase. A veces, las lecciones eran mágicas; a veces, históricas; a veces, filosóficas; pero fuera lo que fuera, ella siempre las disfrutaba mucho.

			Y aunque no era un requerimiento, Alex se había propuesto recientemente conceder al menos tres deseos cada día a los aldeanos que vivían cerca utilizando lo poco que sabía de magia. Era algo muy ambicioso para un hada de catorce años en entrenamiento, pero Alex no se sentía ella misma a menos que tuviera un desempeño destacado. También había descubierto que cuanto más ocupada estaba, menos nostalgia sentía por su hogar, y cuanto menos pensaba en su casa en el Otromundo, mejor le iba en su entrenamiento.

			Salió de su habitación a paso rápido; atravesó el palacio y bajó los escalones de la entrada. Le había llevado un tiempo acostumbrarse al dorado resplandeciente de los muros y del suelo, pero no la mareaban ni por asomo tanto como la primera semana que vivió en el palacio.

			Alex pasó junto a Rosette, que podaba un atractivo jardín de rosas fuera del palacio. Las flores y sus espinas eran grandes como la cabeza del hada.

			–¡Buenos días, Rosette! –dijo Alex.

			–¡Buenos días, cariño! –Rosette la saludó con la mano cuando ella pasó a su lado–. ¿Madrugando otra vez?

			–¡Sí, señora! –respondió la chica–. ¡Tres deseos antes del mediodía! Esa es mi meta diaria. ¡No me he perdido ni un solo día en dos meses!

			–¡Te felicito, cariño! ¡Sigue así!

			Alex continuó atravesando los jardines hasta que un ronquido fuerte a su izquierda la sorprendió. Bajó la vista y vio a Mamá Gansa durmiendo, apoyada contra una gran roca y sujetando una petaca plateada. Lester estaba desmayado junto a ella; era evidente que los dos habían trasnochado en los jardines.

			–¡Buen día, Mamá Gansa! –dijo Alex con el volumen suficiente para despertarlos a ambos.

			Mamá Gansa resopló al volver a la vida.

			–¿Lo es? –dijo ella con un ojo abierto. Lester bostezó y estiró su largo cuello.

			–¿Durmieron aquí toda la noche? –preguntó Alex.

			–Bueno, lo último que recuerdo es que estaba caminando con Lester después de la cena y que nos detuvimos para sentarnos un momento –dijo Mamá Gansa–. Parece que hemos estado aquí desde entonces. ¡Lester, relleno de colchón! ¡Se suponía que me despertarías! Estoy manchando mi reputación.

			Lester puso los ojos en blanco, como si dijera “ese barco ya zarpó”.

			–¿Por qué tenemos que vivir en un reino madrugador? –le dijo Mamá Gansa al animal–. Juro que me mudaré al Reino del Este. ¡Al menos las personas saben cómo dormir allí! –la mujer montó a Lester, tomó las riendas y juntos volaron hacia el Palacio de las Hadas.

			Alex rio mientras los observaba alejarse en el cielo. Después, recordó su itinerario y prosiguió con la caminata. Llegó al límite de los jardines, donde había un gran prado.

			–¡Cornelius! –llamó Alex. Palmeó el lateral de su pierna con fuerza–. ¡Ven, muchacho! ¿Dónde estás? ¿Cornelius?

			Del otro lado del prado, bebiendo de un arroyo, había un unicornio; pero era distinto a cualquier otro unicornio del reino. Cornelius era desaliñado y tenía una gran barriga que se balanceaba debajo de él al caminar. Un cuerno plateado crecía en su cabeza, pero estaba partido a la mitad a causa de un accidente que tuvo cuando era un potrillo.

			–¡Allí estás, Cornelius! –dijo Alex.

			El unicornio se alegró de verla y trotó hacia ella para que Alex pudiera acariciar su largo hocico.

			–Buenos días, muchacho –la chica percibió que algo an-daba mal con su amigo ese día. Su paso no era tan saltarín como siempre–. ¿Qué sucede, Cornelius? Te ves triste.

			Cornelius bajó su inmensa cabeza y miró de modo sombrío más allá del arroyo. Alex también lo hizo, y vio una manada de magníficos unicornios en la distancia. Cada uno era más hermoso que el anterior, con sus largos cuerpos esbeltos y cuernos perfectos que resplandecían bajo la luz del sol.

			–Oh, Cornelius –dijo ella y acarició su crin–. Tienes que dejar de compararte con los otros unicornios.

			El animal asintió, pero Alex podía ver la vergüenza en sus ojos. Nunca había sido bueno para ocultar sus emociones: siempre tenía el corazón en la pezuña.

			–¿Sabes por qué te elegí para que fueras mi unicornio, Cornelius? –le preguntó Alex.

			El animal abrió los labios preocupado y exhibió sus grandes dientes blancos.

			–Sí, ya sé que tienes una linda sonrisa, pero esa no es la única razón.

			Cornelius se paró sobre sus patas traseras y movió las delanteras en círculos diminutos.

			–Sí, también eres un gran bailarín, pero no me refiero a esas cosas –dijo Alex–. Te elegí porque eres diferente a todos los otros unicornios del Reino de las Hadas. Puede que tu cuerno esté roto y sea pequeño, pero tu corazón es grande y fuerte.

			Cornelius exhaló una ráfaga de aire y desvió la vista a un lado. Alex lo había hecho sonrojarse, el tono rosado se veía a través de su piel blanca.

			–¿Estás listo para ayudarme a conceder algunos deseos hoy? –le preguntó. Él relinchó con entusiasmo–. Bien, entonces, ¡vámonos! –Cornelius se arrodilló y Alex lo montó de un salto. Agitó la varita sobre la cabeza del animal y le susurró al oído–: Llévanos con alguien que nos necesite, Cornelius.

			El cuerno roto del unicornio comenzó a brillar. Su cabeza apuntó al noroeste y él comenzó a galopar a toda velocidad hacia donde fuera que la magia lo estuviera guiando. Los unicornios corrían mucho más rápido que los caballos, y Alex tuvo que sujetar su diadema mientras avanzaban.

			Pasaron zumbando entre los árboles, cruzaron un río y dos arroyos, y después de un tiempo hallaron un sendero que los llevó hacia el Reino Encantador. Una aldea pequeña y sencilla apareció en la distancia y Cornelius disminuyó la velocidad. Llevó a Alex al corazón de la aldea; su cuerno lo guiaba como el hocico de un sabueso. Muchos de los aldeanos se detuvieron en seco cuando Alex y el unicornio pasaron junto a ellos.

			–¡Hola, buenas personas del Reino Encantador! –dijo Alex. Los saludó moviendo la mano con incomodidad–. No nos presten atención; ¡solo estamos concediendo deseos!

			Los aldeanos no estaban tan entusiasmados como ella esperaba, y regresaron a sus mandados diarios. Cornelius se detuvo justo frente a una cabaña diminuta que tenía muros de ramitas y techo de paja.

			–¿Estás seguro de que este es el lugar correcto? –preguntó Alex. Cornelius asintió con confianza y su cuerno dejó de brillar.

			Alex desmontó su unicornio y caminó hacia la puerta. Golpeó despacio, pero las ramitas se quebraron debajo de sus nudillos y dejaron un pequeño hoyo en la puerta.

			–Oh, cielos –dijo Alex. Había empezado con el pie izquierdo.

			–¿Quién está allí? –preguntó una voz débil detrás de la puerta. Alex miró a través del hoyo que acababa de hacer y vio un par de ojos observándola.

			–Hola. ¡Me llamo Alex y soy un hada! Bueno, técnicamente soy un hada en entrenamiento, pero he venido aquí hoy a conceder deseos. Mi unicornio me ha guiado hasta esta ubicación. ¿Hay alguien dentro de la cabaña a quien le gustaría que le conceda un deseo?

			Los ojos llenos de arrugas la miraron de arriba abajo. Alex sabía que su presentación estaba en desarrollo, al igual que su magia, pero para su sorpresa, la puerta se abrió y una anciana apareció ante ella.

			–Adelante –dijo la mujer, aunque no parecía entusiasmada de tener compañía.

			–Gracias –respondió Alex. Ingresó y miró con atención la pequeña casa. Estaba sucia y la luz era tenue: era igual de frágil en el interior que en el exterior–. Tiene un hogar encantador –añadió amablemente–. ¿En qué puedo ayudarla?

			–Ellas son mis nietas. Asumo que has venido a ayudarlas –respondió la mujer. Si la anciana no las hubiera mencionado, Alex no hubiera siquiera visto a las trillizas idénticas que estaban de pie contra la pared. Estaban tan sucias que se camuflaban con el resto de la casa.

			–Es un gusto conocerlas –saludó Alex, pero ellas no quisieron estrecharle la mano.

			–Necesitan buenas prendas para la escuela –dijo la mujer. Tomó asiento en una mesa cubierta con hilos y telas–. No podemos costear la compra de vestidos nuevos, por lo que intenté hacerlos yo misma, pero mis manos ya no son lo que eran –alzó ambas extremidades que temblaban por la artritis.

			–¡No diga más! –exclamó Alex–. ¡Convertiré sus ropas raídas en hermosos vestidos que podrán lucir con orgullo en la escuela!

			Las trillizas intercambiaron miradas con los ojos abiertos de par en par; ¿podría hacerlo de verdad? Alex estaba preguntándose lo mismo. Alzó su varita y la agitó hacia cada una de las niñas como si estuviera dirigiendo una sinfonía. Una por una, una luz brillante y resplandeciente rodeó a cada niña y transformó las ropas sucias en vestidos de un rosa vibrante con cuellos blancos.

			Las niñas miraron su nueva ropa en completo silencio. Alex supuso que estaban impactadas por haber atestiguado algo mágico, pero estaba muy equivocada.

			–¡Qué horribles! ¡Son rosados! –dijo una de las niñas.

			–¡Odio el rosa! –exclamó otra.

			–¿Puedes hacerlos de otro color? –preguntó la tercera.

			Sus comentarios desagradecidos tomaron por sorpresa a Alex. Miró a la abuela de las trillizas, esperando que hubiera una reprimenda.

			–No me mires a mí. Nunca les preguntaste qué color querían –replicó la señora.

			–¡Oh, lo siento! Me equivoqué –dijo Alex. Alzó su varita y la agitó tres veces más hacia las niñas y cambió el color de los vestidos a amarillo, violeta y azul.

			–¿Mejor? –preguntó Alex.

			–No me gusta mi cuello –dijo una de las trillizas.

			–Quiero que sea verde –comentó otra.

			–Me gustaba más el rosa –exclamó la tercera.

			Las aletas de la nariz de Alex se ensancharon y se mordió la lengua.

			–Está bien –dijo con la mandíbula apretada. Agitó la varita para concederles sus pedidos–. ¿Estamos todos contentos?

			–Claro –respondió una de las niñas sin entusiasmo.

			–Está bien –contestó otra.

			–¿Puedes devolverme mi ropa vieja? –preguntó la tercera.

			Alex estaba pasmada. Quería decirles que a caballo regalado no se le miran los dientes, pero un hada no puede decirlo. Después de todo, no las estaba ayudando porque eran pobres; sino porque eso era lo que se suponía que debía hacer.

			–Niñas, quiero que le agradezcan al hada amable por los vestidos nuevos aunque no tenga idea de lo que está haciendo –ordenó la anciana.

			Las trillizas fruncieron el ceño.

			–Gracias –dijeron al unísono. Ninguna era en absoluto sincera.

			–De nada –respondió Alex; sus palabras tampoco eran sinceras–. Disfruten la escuela.

			Abandonó indignada la casa y encontró a Cornelius mordisqueando una parte del techo. Se convenció de que aunque su primer acto del día no había sido apreciado, había sido una buena acción. Alex montó el lomo de Cornelius de un salto y agitó otra vez su varita sobre él.

			–Un deseo concedido; quedan dos –dijo ella–. ¡Llévanos a la próxima parada, Cornelius!

			El cuerno del unicornio resplandeció de nuevo y él comenzó a correr en otra dirección. Pronto, llegaron a las afueras de una aldea aún más pequeña que estaba en la zona norte del Reino Encantador. Cornelius llevó a Alex sobre una colina y la dejó en el lugar donde dos niños de la aldea estaban de pie, mirando dentro de un pozo de agua.

			Alex sonrió y posó para ellos con la varita en alto.

			–¡Hola, niños! –dijo, pero ellos continuaron mirando dentro del pozo. Alex carraspeó–. ¿Cómo puedo ayudarlos? ¿Se les cayó algo dentro?

			Los niños por fin alzaron la vista hacia ella, pero sus expresiones apagadas no cambiaron.

			–No –dijo el niño–. Ha estado seco desde hace un tiempo.

			–Nuestra mamá nos envía aquí todos los días con una cubeta, con la esperanza de que haya agua –explicó la niña–. Pero todos los días regresamos con las manos vacías.

			Alex estaba feliz de escuchar acerca de su infortunio.

			–¡Yo puedo ayudarlos con eso! –dijo, sintiéndose útil.

			–¿Cómo? –preguntó el niño.

			–¿Nos construirás otro pozo? –indagó la niña.

			–No, ¡soy un hada! –dijo Alex, un poco desanimada por haber tenido que decírselos. Estaba segura de que su abuela nunca había tenido que explicarles a las personas quién era–. Puedo lanzar un hechizo y hacer que el agua regrese.

			Los dos niños de la aldea alzaron una ceja y la miraron, sin creerle ni una palabra.

			–Si eres un hada, entonces ¿dónde están tus alas? –preguntó el niño.

			–No todas tenemos alas –respondió Alex–. Venimos en todas las formas, tamaños y variaciones.

			Los niños ladearon la cabeza y observaron a Cornelius, que estaba detrás de Alex.

			–¿Eso es un unicornio? –preguntó el niño.

			–¡Claro que sí! Él es la razón por la que estoy aquí: me trajo a este lugar porque sabía que podía asistirlos –explicó Alex. Cornelius alzó la cabeza con orgullo, pavoneándose para los niños, pero eran un público difícil.

			–¿Por qué es tan gordo? –cuestionó el niño.

			–¿Tiene el cuerno roto? –preguntó la niña.

			Cornelius bajó la cabeza y miró al suelo con tristeza.

			–Se quebró el cuerno cuando era un potrillo y come para ocultar sus emociones, ¿de acuerdo? –les dijo Alex rápido–. Ahora, ¿quieren que arregle su pozo o no?

			Los niños de la aldea se encogieron de hombros.

			–Supongo. No es que la situación pueda empeorar –respondió el niño. Alex estaba muy feliz de por fin poder ir al grano. Les indicó a los niños que se ubicaran a pocos metros detrás de ella. Se asomó dentro del pozo y no vio nada más que tierra al final de una caída muy larga. Alzó su varita de cristal y la agitó hacia el hoyo. El sonido del agua resonó dentro del aljibe cuando el fondo se llenó por arte de magia. Los niños saltaron y aplaudieron de alegría.

			–¡Arreglaste nuestro pozo! –dijo el niño, feliz.

			–¡Después de todo, eres un hada! –comentó la niña.

			–¡Ven a la aldea con nosotros para que puedan recompensarte! –exclamó el niño.

			Alex se encogió de hombros y sus mejillas se tornaron un poquito rosadas. Estaba muy contenta de que la apreciaran.

			–No hay necesidad de recompensarme –dijo–. Todo lo que hago es por el bien mayor y nunca esperaría que…

			Alex dejó de hablar y los niños se quedaron muy quietos. El suelo debajo de sus pies tembló y un fuerte sonido sibilante surgió del pozo mientras se llenaba más y más de agua que subía con rapidez hacia la parte superior.

			–Ay, no –soltó Alex. Ella, los niños y Cornelius retrocedieron lentamente. Un géiser inmenso salió disparado del interior del pozo hacia el cielo, como un volcán en erupción.

			–¡Estaba equivocado! –gritó el niño–. ¡Esto es peor! ¡Esto es peor!

			–¡Corran por sus vidas! –vociferó la niña.

			Los niños bajaron la colina corriendo y se dirigieron hacia su aldea lo más rápido que pudieron, gritando hasta quedarse sin aire. Los aldeanos salieron disparados de sus hogares y de las tiendas para ver por qué había tanto alboroto; no podían creer lo que veían.

			El agua del géiser cayó como lluvia sobre la aldea y empapó a todos y todo. Alex y Cornelius también se estaban mojando.

			–¡Cornelius! ¡Siéntate en el pozo! ¡Cúbrelo hasta que se me ocurra qué hacer! –indicó ella. El unicornio la miró como si estuviera loca–. ¿Por favor? –rogó Alex.

			Cornelius se acercó con cuidado al pozo. Sus pezuñas estaban desaliñadas a causa de todo el lodo fresco que el géiser estaba creando. Alzó su cola y se sentó sobre el pozo, lo que cubrió el paso de agua y detuvo la erupción. Fue una experiencia denigrante para él, pero resultó útil. La aldea vitoreó desde abajo, pero solo duró un momento. El agua se acumuló dentro del pozo e hizo que el unicornio saliera disparado en el aire. Aterrizó en la colina lodosa y se deslizó hacia la aldea como una avalancha. Todos los aldeanos regresaron corriendo a sus hogares y a las tiendas para evitarlo.

			Cornelius chocó contra el lateral de un granero. Estaba cubierto en tanto lodo que parecía Belleza Negra.

			–¡Sécate! –gritó Alex y apuntó al pozo con la varita–. ¡Sécate, dije! ¡Sécate! ¡Sécate! ¡Sécate!

			De pronto, una enorme bola de fuego brotó de la punta de la varita de Alex y golpeó el pozo, lo que destruyó la mitad del aljibe. Por fortuna, la presión de agua disminuyó, y el géiser se apagó. El pozo estaba roto, pero lleno de agua… y la aldea también estaba cubierta de líquido.

			–¡Lo arreglé! –exclamó Alex con alegría, dirigiéndose a la aldea que estaba a los pies de la colina. Los aldeanos se asomaron desde el interior de sus casas y la miraron: todos estaban empapados, goteando y furiosos–. La buena noticia es que tienen agua otra vez –Alex trató de tomarlo con humor, pero nadie la acompañó.

			El unicornio lleno de lodo se acercó a la joven hada en la cima de la colina.

			–Está bien, Cornelius, vayámonos de aquí.

			Montó su lomo y se marcharon, no en dirección a su próxima parada sino lo más lejos de la aldea empapada como fuera posible en ese momento. Encontraron un arroyo diminuto en el bosque y se limpiaron la suciedad. A Cornelius le resultaba difícil ver su propio reflejo en el agua: era gordo, estaba roto y sucio.

			–¿Quieres que utilice mi varita para que estés limpio de nuevo? –le preguntó Alex a Cornelius. El unicornio movió la cabeza de lado a lado; no quería que lo que le había ocurrido al pozo le sucediera a él–. Está bien –dijo ella–. Entonces, vayamos a nuestra última parada.

			Faltaban algunas horas para el mediodía y el cuerno mágico de Cornelius los llevó hacia el sudoeste del Reino Encantador. Una granja que Alex creyó reconocer apareció en la distancia.

			–¿No hemos estado aquí antes? –le preguntó a Cornelius, pero él estaba seguro de que su cuerno los estaba guiando hacia el lugar correcto. Más adelante, Alex vio a un granjero construyendo una cerca alrededor de su huerta y supuso que él era el hombre que estaban buscando.

			–¿Disculpe? ¿Necesita ayuda? –le preguntó al granjero.

			El hombre se limpió el sudor de la frente y la miró por encima del hombro. De inmediato se puso de pie y la echó, como si fuera un animal salvaje con el que no quería lidiar.

			–Ey, ey, ey –dijo el granjero–. ¡No quiero problemas, mujer!

			Alex se sintió insultada. ¿Qué aspecto de ella podía siquiera hacerle creer al hombre que causaría problemas?

			–Señor, no estoy intentando lastimarlo –le aseguró Alex–. Soy un hada. Estoy aquí para ayudar.

			El granjero colocó las manos sobre la cadera y la miró con los ojos entrecerrados.

			–Eso dijiste la última vez –replicó.

			–¿La última vez? –preguntó Alex–. Entonces, ¿he estado aquí antes?

			El granjero asintió arrepentido.

			–Sí, me ayudaste a colocar una cerca alrededor de mi jardín para alejar a los conejos y a los ciervos –le informó.

			Alex presionó su dedo índice contra sus labios mientras lo recordaba.

			–¡Ah, me acuerdo de usted! ¡Es el granjero Robins! Pero ¿qué sucedió con la cerca que le di?

			Alex escuchó que una puerta se cerró. Alzó la vista y vio al hijo del granjero Robins saliendo de la casa; la chica no tuvo ningún problema para recordarlo. Era alto y fuerte, no era más que un año mayor que ella, tenía el cabello ralo que le cubría el rostro y, en opinión de Alex, era muy apuesto.

			–Los animales se comieron tu cerca –dijo el hijo del granjero con una sonrisa desenvuelta–. Estaba hecha de enredaderas y hojas; fue divertido verte haciéndola crecer por arte de magia desde el suelo, pero no fue lo ideal para alejar a los herbívoros.

			–¿No tienes una mesa que construir? –le preguntó el granjero Robins a su hijo.

			–Estoy en un descanso –respondió él. Era evidente que quería quedarse allí ahora que Alex estaba presente. Ella hizo su mayor esfuerzo para no mirarlo directo a los ojos; podía sentir cómo se sonrojaba cuando lo hacía.

			–Bueno, entonces, ¿por qué no me dijo que la cerca no funcionaría la última vez que estuve aquí? –le preguntó al granjero.

			–No nos diste la oportunidad de hacerlo –respondió en su lugar el hijo de Robins–. Solo agitaste tu varita y después te marchaste, insistiendo en que no era necesario agradecerte.

			Alex movió la cabeza de lado a lado y puso los ojos en blanco.

			–Cielos, ninguna buena acción queda libre de castigo –dijo en voz baja–. Bueno, entonces, ¡insisto en que me permitan compensárselo! –Alex alzó la varita; estaba a punto de hacer que una nueva cerca apareciera cuando el granjero la bloqueó.

			–Jovencita –dijo con brusquedad el granjero–, me espera un día lleno de tareas, y construir esta cerca es solo el comienzo. Lo mejor que puedes hacer es dejarnos en paz y dejar de hacernos perder el tiempo.

			–Eso es una tontería –Alex intentó discutirle–. Lo único que debo hacer es agitar mi varita y la cerca estará lista en…

			–¡Dije que te FUERAS! –gritó el granjero Robins, perdiendo la paciencia–. No queremos tu ayuda y no la necesitamos. Sé que ustedes solucionan todo apenas moviendo la muñeca, pero las personas como nosotros sabemos cómo cuidarnos por nuestra cuenta. Así que por favor, vete a alguna parte a convertir a una criada en princesa antes de que haga o diga algo de lo que me arrepentiré.

			Alex estaba boquiabierta. No permitiría que alguien le hablara de ese modo, en especial después de la mañana horrible que había tenido. El granjero Robins había elegido el día equivocado para meterse con esa hada.

			–¡No! –le gritó Alex al granjero en respuesta.

			–¿Qué? –exclamó Robins.

			–No, no me iré.

			El hijo del granjero se enderezó; esto sería interesante.

			–Lamento mucho haberme desviado de mi camino para ayudarte pero no eres el único que tiene un trabajo, amigo mío –dijo Alex. Dio un paso hacia el granjero Robins–. El hecho es que necesitas mi ayuda la quieras o no, ¡y por eso estoy aquí! ¡Por ese motivo me trajo mi unicornio! ¡Así que trágate tu orgullo, retrocede y sal de mi camino porque no me marcharé hasta haber construido esa cerca!

			El granjero Robins se veía realmente aterrorizado de Alex. Su hijo se mordió el puño y se ahogó de la risa que se acumulaba en su interior. Ella apoyó su varita en el suelo y subió sus mangas. Se acercó al granjero y extendió la mano hacia su martillo.

			–¿Qué estás haciendo? –le preguntó Robins.

			–Dame tu martillo –le ordenó el hada–. No necesito magia para construir esta cerca.

			Le arrebató la herramienta de la mano, reunió algunas piezas de madera y continuó construyendo la cerca que el granjero había empezado. Robins y su hijo permanecieron de pie, inmóviles, y observaron a la joven hada trabajar.

			–Si ustedes dos tienen tanto trabajo que hacer hoy, les sugiero que lo hagan mientras construyo esto –replicó ella con una mirada asesina. Ellos no le discutieron. El granjero Robins se puso a trabajar a unos metros de distancia de Alex, arrancando zanahorias de la tierra, y su hijo regresó dentro de la casa para terminar la mesa.

			Alex construyó la cerca a un paso muy rápido. Motivada por la frustración, terminó todo en menos de dos horas. Puso el último clavo en la última madera y regresó con su unicornio.

			–¡Terminé! –le indicó al granjero Robins. 

			Su hijo salió de la casa para ver la cerca completa: quedó impresionado por la destreza de la joven hada. 

			Ella tomó su varita del suelo y montó de un salto al lomo de Cornelius.

			–¡Que tengan un buen día, caballeros! –dijo Alex–. Y por cierto, ¡no es necesario que me lo agradezcan! ¡PORQUE SOY UN HADA Y ES MI TRABAJO!

			Alex y Cornelius se alejaron galopando, y dejaron atrás a dos granjeros sorprendidos en medio del polvo. Habían pasado pocos minutos del mediodía cuando Alex regresó al Reino de las Hadas. Dejó a Cornelius en el prado que estaba en el límite de los jardines y se apresuró a regresar al Palacio de las Hadas; no quería hacer que su abuela la esperara ni un minuto más.

			–Ah, vamos, ¡no las picarán! –dijo una voz alegre en el jardín. Tangerina estaba alimentando con bellotas a una familia de ardillas en un árbol cuando Alex pasó corriendo junto a ella. Las abejas que revoloteaban alrededor de la colmena de Tangerina estaban inquietando mucho a las ardillas.

			–Hola, Tangerina –saludó Alex.

			–Oh, por todos los cielos, ¿qué te sucedió? –le preguntó asombrada el hada cuando la vio pasar a toda prisa. Entre arreglar el pozo y construir la cerca, Alex había quedado en un estado repugnante–. ¡Te ves como si hubieras caído dentro de un arroyo!

			–Es una larga historia –dijo Alex, tratando de evitar dar explicaciones.

			–¿Alguien dijo arroyo? –preguntó una voz etérea desde el extremo opuesto del jardín. Cielene se asomó del estanque más cercano. Su largo cabello sedoso y su vestido eran uno con el agua mientras flotaba a través de ella.

			–Pobre Alex, ha tenido una mañana difícil.

			–Solo intenté ayudar a la mayor cantidad de personas posible antes de la clase con mi abuela al mediodía –les explicó Alex a sus compañeras hadas.

			–No trabajes demasiado, Alex –le aconsejó Cielene–. ¡Un gran día se avecina para ti! –sobrevoló el estanque y tocó con dulzura la superficie, lo que causó que lirios blancos aparecieran a su alrededor–. Ya he comenzado con la decoración. Siempre he amado una buena fiesta inaugural. ¡Es una excusa para que el reino se vea mejor que nunca!

			–¡No puedo esperar al Baile Inaugural! ¡En este mismo instante, mis abejas están haciéndome un nuevo vestido de panal! –dijo Tangerina.

			–¿Qué tan elegante es el Baile Inaugural? –les preguntó Alex, sintiendo que un huracán de ansiedad se formaba en su interior–. Creí que solo sería una ceremonia sencilla. ¿Tengo que vestir algo elegante?

			Tangerina y Cielene intercambiaron la misma mirada preocupada, como si ella les hubiera preguntado qué era el sol.

			–Corazón, el Baile Inaugural de las Hadas es tu presentación en sociedad –dijo Cielene–. Tienes que lucir como te gustaría que te recuerden.

			–Todas las hadas del reino estarán presentes –continuó Tangerina–. ¡Y todas asistirán para verte!

			Alex cerró los ojos.

			–Ah, genial… –dijo–, como si unirme al Consejo de las Hadas no fuera suficiente, ahora tendré que preocuparme por verme bien frente a todo el reino. ¿Por qué parece que las hadas siempre obvian los detalles hasta el último minuto?

			–No te preocupes, querida, te verás bien sin importar lo que elijas –le aseguró Tangerina.

			–Sí, solo no elijas eso –comentó Cielene y señaló el vestido sucio que llevaba puesto.

			Alex suspiró despacio. Agitó su varita sobre su cuerpo y el vestido resplandeció hasta que estuvo otra vez como nuevo.

			–Bueno, ¡gran charla, chicas! ¡Gracias! –dijo, y continuó su camino hacia el Palacio de las Hadas.

			Alex subió con rapidez los escalones dorados de la entrada del palacio, atravesó el vestíbulo principal y subió corriendo una escalera que llevaba al piso superior, donde estaba la habitación de su abuela. Era una de las únicas partes del palacio que tenía cuatro paredes, así que Alex tuvo que llamar a la puerta.

			–Adelante, cielo –escuchó que la mujer decía, y entró. No importaba cuántas veces hubiera estado allí, los aposentos de su abuela siempre la deslumbraban.

			Afirmar que la recámara del Hada Madrina era espectacular sería poco decir. Los muebles estaban hechos de nubes rosadas como el atardecer y flotaban por la habitación. Su cama estaba bajo las ramas de un sauce blanco que tenía hojas de cristal. En lugar de fuego ardiendo en la enorme chimenea, esta emitía burbujas que llenaban el aire. Un candelabro hecho de cientos de palomas posadas flotaba en el centro de la habitación, dado que no había techo del cual colgarlo.

			Cada superficie del cuarto estaba cubierta con los artículos de colección del Hada Madrina. Las joyas que los monarcas de ambos mundos le habían dado a lo largo del tiempo cubrían la repisa de la chimenea. Una gran mesa junto al hogar estaba llena de botellas coloridas de pociones y elíxires. Un exhibidor de vidrio colgado de una pared contenía la colección de varitas del Hada Madrina. Una pequeña biblioteca llena de libros de hechizos, fantasía e historia cubría la pared opuesta a la chimenea.

			Pero frente a todos esos bienes había incontables fotografías familiares de Alex, Conner y su papá, dibujos hechos con crayolas que ellos le habían regalado cuando eran pequeños, exámenes de matemáticas y de ortografía en los que habían obtenido notas excelentes, y espeluznantes creaciones de macarrones secos que los mellizos le habían hecho para el Día de los Abuelos. Ella no se deshacía de nada que los mellizos le hubieran dado.

			En el fondo de la habitación, elevado sobre una plataforma, estaba el escritorio del Hada Madrina, que estaba hecho completamente de vidrio, aunque Alex nunca había visto a su abuela sentada en él. Siempre la encontraba de pie junto a una de las cuatro ventanas altas detrás del escritorio que tenían una vista imponente del Reino de las Hadas.

			–Hola, Alex –dijo la abuela, que estaba junto a uno de los ventanales. Llevaba puesto su clásico vestido azul que resplandecía como un cielo lleno de estrellas.

			–Lamento llegar tarde, abuela –se disculpó la chica–. Las cosas se salieron un poco de control hoy cuando fui a conceder deseos.

			–¿Ah? –preguntó el Hada Madrina–. ¿Por qué lo dices?

			Alex suspiró.

			–A veces no sé si debería ser un hada –confesó la chica–. No me malinterpretes: amo la magia y adoro ayudar a las personas. Hay días que me levanto y me siento muy bien por lo que estoy haciendo por los demás, pero después hay otros en los que siento que estoy arruinando todo. Algunos días, creo que no estoy ayudando a la cantidad suficiente de personas, y después otros días creo que nadie quiere mi ayuda. Y cuando no me siento confiada, mi magia sufre: se torna impredecible. Y cuando eso sucede, siento que no me corresponde estar en el Consejo de las Hadas.

			Alex tomó asiento en los escalones de la plataforma y frotó sus ojos cansados. Su abuela se acercó a ella y le acarició con dulzura la parte superior de la cabeza.

			–Creo que te estás exigiendo demasiado, Alex –le dijo el Hada Madrina a su nieta–. Eres solo una persona. Sin importar cuánto te esfuerces, no puedes ayudar a todos. Y estás comenzando a aprender que hay algunas personas a las que no se puede ayudar, no porque no tengan remedio, sino porque no quieren recibir ayuda.

			Alex miró el suelo; esa era una lección difícil de aprender.

			–Me alegra que hayas mencionado esto –dijo la abuela–. Hay algo que quería mostrarte. Sígueme.

			El Hada Madrina ayudó a Alex a ponerse de pie y la llevó fuera de la habitación. Caminaron por un pasillo muy largo y se detuvieron ante una impactante entrada en arco que tenía unas inmensas puertas dobles. Alex nunca antes había visto esas puertas.

			–¿Dónde estamos, abuela?

			–Este –comenzó a decir el Hada Madrina con una sonrisa–, es el Salón de los Sueños.

			La abuela empujó las puertas y las abrió. Alex dio un grito ahogado y sus ojos duplicaron su tamaño. El interior de la habitación era diferente a todo lo que había visto en su vida. Era un espacio oscuro e infinito que parecía extenderse por kilómetros en todas direcciones. Orbes brillantes de todos los tamaños flotaban alrededor de ellas. Era como si hubieran insertado una galaxia entera dentro de la habitación frente a sus ojos.

			Entraron y cerraron las puertas. Alex no estaba segura de cómo era posible que estuvieran de pie, dado que técnicamente no había suelo.

			–Esta habitación ha estado aquí desde el origen de las hadas –le informó la abuela.

			–¿Qué son? –preguntó Alex mientras las orbes flotaban a su alrededor.

			–Son sueños, todos y cada uno de ellos –respondió su abuela–. No importa cuán grande o pequeño sea el sueño; en esta habitación puedes encontrar un archivo de cada deseo o anhelo.

			–Hay miles; no, ¡millones de ellos! –exclamó Alex.

			–¡Ah, sí, y probablemente más! –dijo el Hada Madrina–. Como puedes ver, incluso con todas las hadas del mundo, sería imposible lograr que cada sueño se haga realidad. Cuando miras dentro de ellos, ves qué son y a quién le pertenecen.

			Un orbe mediano flotó directo hacia la mano de Alex. Espió dentro de la esfera con detenimiento y en su interior vio a una niña que tenía una corona de papel.

			–Esa niñita sueña con convertirse en princesa –le dijo la Abuela–. Encontrarás muchos como ese aquí. Solemos prestarles atención especialmente a los que son más parecidos a este.

			Uno de los orbes más grandes flotó hasta su mano y ambas miraron dentro. En el interior, vieron a un niño triste cuidando de su hermana más pequeña, que estaba sentada en una silla de ruedas de madera.

			–Ese niño daría lo que fuera solo por ver a su hermana caminar otra vez –dijo la abuela–. Es una de las esferas más grandes porque es uno de los sueños más grandes, y es fácil sostener el orbe porque es un sueño altruista. Lo guardaré y veré si hay algo que pueda hacer por ellos más tarde –la Abuela guardó de inmediato el orbe dentro del bolsillo de su vestido.

			–Entonces, ¿así es cómo encuentras a todas las personas que ayudas? –preguntó Alex.

			–Así es –respondió el Hada Madrina–. Mucho más eficiente que los unicornios, ¿no crees?

			Ambas intercambiaron una sonrisa. Alex intentó tomar otra esfera grande, pero no lograba mantenerla en la mano.

			–¿Por qué no puedo tomar esa? –preguntó Alex; temía que fuera debido a algo relacionado a ella.

			–Porque a quien sea que le pertenezca ese sueño no quiere tu ayuda y, por lo visto, ni siquiera quiere que sepas cuál es su sueño –explicó la abuela.

			–Eso es una tontería –dijo Alex–. ¿Por qué no querría que lo viera?

			–Conocer los deseos más profundos de alguien es arriesgarse a conocerlos más de lo que ellos quieren que se los conozca –explicó el Hada Madrina–. Yo he tenido que aprender esa lección del modo difícil muchísimas veces.

			Alex reflexionó un momento y dejó de intentar sujetar el orbe.

			–Debe ser muy frustrante ver todos esos sueños y saber que no puedes hacer que todos se vuelvan realidad –dijo la chica.

			–Cuando era más joven, quizás lo era –respondió el Hada Madrina–. Pero debemos hacer lo que podemos, y no torturarnos por las cosas que no podemos lograr. Es injusto e irreal esperar que uno pueda resolver cada problema en el mundo. Nunca olvides que, sin importar cuántos sueños encuentres aquí, habría muchos más si no fuera por personas como nosotras. Cada deseo concedido por la magia de la varita de un hada inspira cientos más que se cumplirán por la magia que reside en el interior de las personas. Mira ese.

			El Hada Madrina hizo un gesto hacia una esfera que flotaba frente a ellas y que lentamente se desvaneció hasta desaparecer.

			–¿Qué le ocurrió? –preguntó Alex.

			–El sueño se hizo realidad –dijo la Abuela–. Y no tuvo nada que ver con nosotras. Después de años y años de inspirarse en otros soñadores, esa persona hizo realidad su propio sueño y probablemente inspiró a cientos de otros a hacer lo mismo. No querríamos vivir en un mundo donde nadie tuviera la confianza suficiente en ellos mismos para hacer que sus propios sueños se hicieran realidad.

			Una sonrisa tímida apareció en el rostro de Alex.

			–Creo que entiendo lo que estás intentando enseñarme, abuela.

			La mujer le devolvió la sonrisa.

			–Me alegra escucharlo –una esfera pequeña aterrizó en la mano del Hada Madrina, pero se desvaneció de inmediato.

			–¿De quién era ese? –preguntó Alex.

			–Mío –respondió la abuela–. Cada lección que aprendes es un sueño realizado para mí. Y debo decir que estás aprendiendo mucho más rápido de lo que yo lo hice.

			Alex sonrió de nuevo. A pesar de lo frustrante que había sido su día, su abuela la hizo sentir como si ella estuviese cumpliendo sus propios sueños. Sabía que en alguna parte de esa habitación, una esfera que le pertenecía acababa de desaparecer.

			–Ahora, más allá de nuestras clases, quiero que te relajes el resto de la semana. No puedes ayudar a nadie si no sabes primero cómo ayudarte a ti misma –le indicó el Hada Madrina.

			–Está bien –accedió Alex a regañadientes–. Gracias por la clase, abuela –le dio un abrazo y salió del Salón de los Sueños. No sabía qué hacer el resto del día: había pasado bastante tiempo desde que se había permitido a sí misma tener tiempo libre.
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